
CARACTERÍSTICAS DEL ESPAÑOL DE AMÉRICA
EL VOCALISMO

El vocalismo del español de América no presenta novedades en relación al español peninsular ni en el sistema fonológico ni en las realizaciones fonéticas sistemáticas tanto desde la perspectiva diastrática como diatópica.

En el español de América, al igual que en el español peninsular, conviven esencialmente dos sistemas vocálicos: el general, de cinco fonemas vocálicos, y el desarrollado originariamente en Andalucía, en el que al menos distinguimos siete fonemas vocálicos por distinguir entre /e/ y /ɛ/, /o/ y /ʘ/. Otras tendencias, como la mexicana tendente a la caducidad de las vocales átonas, no están consolidadas en el sistema.

Desde la perspectiva sociolingüística, los usos vocálicos que se apartan de la norma estandarizada actual —no diacrónicamente— se dan por igual en ambos mundos debido a la escasa o nula escolarización del individuo o a la escasa preparación de un amplio espectro social que sustenta la lengua como sistema de comunicación. No son rasgos que se puedan aplicar para caracterizar una lengua, sino para caracterizar una manifestación de habla desde una perspectiva del registro idiomático. Los rasgos siguientes responderán, por lo tanto, a diversas variantes del código restringido:
a) Cambio de e en i: dispertar por despertar.
b) Cambio de i en e: mesmo por mismo.
c) cambio de o en u: revulución por revolución.
d) Cambio de u en o: sospiro por suspiro.
e) Reducción de hiatos: pior por peor.

En buena medida responden dichos cambios a los fenómenos de asimilación (culumpio), disimilación (asperar) y a la tendencia popular al diptongo: acordión, tiátro (por acordeón, teatro).
EL CONSONANTISMO
Aparte del seseo y el yeísmo, como fenómenos generales y extendidos por todo el continente y capas sociales, son dignos de tenerse en cuenta los siguientes fenómenos, si bien su distribución ya es más irregular y su aceptación social difiere sustancialmente:
— H aspirada, fenómeno bastante generalizado.
— Cambio de /s/ en /h/ en posición implosiva, final de palabra y final de sílaba; está muy generalizado: /pehkar/ (por pescar).
— De las fricativas, la más propensa a relajarse y perderse es la d; no se pronuncia en final de palabra, salvo en los monosílabos.

Como fenómenos rústicos hemos de interpretar los cambios de r en /: compral (por comprar) y de l en r: farta (por falta), así como la eliminación de grupos consonanticos cultos: dotor (por doctor).
MORFOLOGÍA Y SINTAXIS
Los rasgos más característicos son los siguientes:
— Voseo. Uso de vos en lugar de tú.
— Uso de formas verbales ajustadas al concepto de vos: vos tomas.
— Uso de vos asociado a las formas verbales correspondientes a tú: vos tienes.

-Eliminación de la distinción entre vosotros y ustedes, empleando ustedes tanto para el tratamiento de respeto como para el de confianza.

-Conservación del sistema etimológico en los pronombres personales de tercera persona (le regalé flores a María).

-El español americano tiende a hacer más notoria que el peninsular la innovación de hacer adjetivos o nombres femeninos a voces que no tienen distinción genérica (huéspeda, parienta) o bien el caso contrario (pianisto).

-Uso de plurales por atracción en multitud de casos en los que la lengua peninsular se ha decidido por el singular: nos hemos mojado la cabeza.

-Tendencia a poner en plural nombres generalmente singulares: los regazos.
-Adverbialización de adjetivos: él cantaba lindo.
-El adjetivo posesivo, que en España va pospuesto al nombre, se coloca delante con facilidad: diga, mi hijo.

-En el Plata, sobre todo, el adjetivo posesivo se emplea detrás de adverbios en lugar del personal con preposición: delante suyo (por delante de él).

-También es frecuente la sustitución del posesivo por el personal con preposición: es idea de nosotros (por idea nuestra)

-El futuro es menos usado que en la Península y se tiende a sustituirle por una construcción perifrástica: haber de + infinitivo o ir a + infinitivo.

-El pretérito indefinido presenta una gran frecuencia frente al pretérito perfecto, como asimismo las formas tuviera, dijera... con valor de pluscuamperfecto.

-Las formas impersonales de haber suelen emplearse en plural en el código restringido: habían cinco animales.

-Tendencia a la sufijación diminutiva: corriendito, lejitos.
EL LÉXICO
Los americanismos son las palabras procedentes de las lenguas indígenas americanas que entraron en el español a partir del descubrimiento del continente. Los conquistadores y cronistas tuvieron que recurrir a las palabras de los nativos para nombrar las realidades desconocidas que se encontraron en un mundo exótico.

La utilización de palabras indígenas en el español empezó con el mismo descubrimiento: En el Diario del primer viaje de Colón ya aparecen voces taínas. Fernández de Oviedo, en su Historia general y natural de las Indias (1535-1557) necesita recurrir a más de 500 americanismos para describir la flora, la fauna y la etnografía del nuevo continente; y Bernal Díaz del Castillo en Historia verdadera de la conquista de la Nueva España (a. 1575), usa más de ochenta. A menudo, estos americanismos se dieron a conocer en construcciones que recurrían a la disyunción (término indígena o palabra española): “ají o pimiento”, “reyes o caciques”, “canoa o barca de las que tienen los indios

Especialmente a partir de la independencia de los países americanos, se publicaron numerosos repertorios y diccionarios de americanismos, porque los lexicógrafos de estos países quisieron destacar la aportación de las lenguas indígenas al español. Sin embargo, mucho de esos términos no pertenecen al español general, sino que son localismos o solo los emplean hablantes indios; por otra parte, suelen referirse a herramientas o técnicas agrícolas y artesanas o a vestidos y costumbres locales.
En el español peninsular, aunque algunas palabras dan nombre a productos muy comunes (tomate, tabaco, chocolate...), la influencia ha sido más reducida, porque no existen muchas de las cosas que nombran los americanismos. En el Diccionario de Autoridades (1726-39) solo se incluían unos 150.

Los primeros indigenismos son de origen taíno, lengua de la familia arahuaca hablada en las islas de La Española y Puerto Rico. Los de este origen forman el grupo más numerosos de americanismos en español, porque fue con los hablantes de esta lengua con quienes se tuvo el primer contacto con la realidad del nuevo continente, y muchas de sus palabras, ya asumidas por los conquistadores, se extendieron al resto de América sustituyendo a las propias de otras regiones. Esto explica que sean mucho más numerosos los términos taínos que los nahuas o quechuas, a pesar de que su desarrollo cultural y político era muy inferior al de los mayas o los incas. Taíno es el primer americanismo aceptado por el español: canoa, que ya incluyó Nebrija en su Diccionario. Posteriormente se difundió a numerosas lenguas europeas. 


Palabras de origen taíno o arahuaco son, además de canoa: cacique, maíz, batata, carey, enaguas (naguas), sabana, barbacoa, guacamayo, tiburón, yuca, hamaca, huracán, iguana, caimán, ají, ceiba, caoba, guayaba. Aunque suele citarse tabaco, el DRAE (2001) considera que es palabra árabe; quizá los conquistadores aplicaron el nombre de otra planta conocida a la que se encontraron en América (sería un americanismo por cambio de significado, no por origen).
De las lenguas caribes, habladas en la región de Venezuela y las Guayanas son: caimán, caníbal, loro, piragua, butaca, boniato, batea, mico, colibrí, papaya.
Del nahua o náhuatl, lengua hablada en la altiplanicie mexicana y la parte de América Central, proceden: aguacate, cacahuete, cacao, chocolate, hule, petate, petaca, jícara, tiza, tomate, chicle quetzal, coyote, mapache o el gentilicio azteca.
En la zona andina se encontraron nuevos animales y productos que eran desconocidos en el caribe y se recurrió a palabras del quechua o del aimara: alpaca, vicuña, llama, coca, guano, cóndor, mate (3), papa ‘patata’, pampa, carpa ‘toldo’, puma, chinchilla.
Del guaraní, hablado en la cuenca de los ríos que confluyen en el Río de la Plata, son los nombres de muchos animales y plantas de Brasil y Argentina, algunos de ellos conocidos en Europa: tapir, tapioca, mandioca, ñandú, jaguar o yaguar, yacaré, ananás, ñandú, ombú. También son de este origen términos como maraca o catinga.

Del mapuche o araucano tenemos: gaucho, poncho, o malón (‘ataque de los indígenas’ o ‘felonía inesperada’)

Los hablantes americanos podrán aportarnos muchas más palabras que utilizan habitualmente, y que proceden de lenguas amerindias, pero muchas de ellas no son comunes en otros países de habla hispana.
Chimuelo
 (…) El concepto (que ha perdido los dientes), en el español general, se expresa por la voz desdentado. No es empero la única. En Bolivia se puede oír, con esa significación casa o casadiente; desmuelado en Perú y Venezuela; propia del Ecuador es la voz paquiventano; no es raro oír en Colombia, para “desdentado”, el adjetivo mueco; en Panamá alternan los vocablos bocacho y gacho; mueleta es usual en Costa Rica; en Nicaragua parece predominar chintamo; bichino es palabra propia de Honduras; en El Salvador y Guatemala se dice cholco (o sholco); en Puerto Rico es común el vocablo mellao (o mellado). La designación general o académica (desdentado) parece ser usual en España, Uruguay, Cuba, República Dominicana…, aunque sin duda se le conoce y usa en cualquier otro sitio de América pero alternando (en desventaja) con las voces transcritas (…) En México, aunque se den otras denominaciones, me parece que la voz más usual, más popular, es chimuelo.
SELECCIÓN DE TEXTOS:
El turista en Caracas
 Aquí comienza el segundo acto de su drama. Ya en el aeropuerto de Maiquetía, le dice un chófer:

 —Musiú, por seis cachetes le piso la chancleta y lo pongo en Caracas. (Musiú es todo extranjero, aunque no precisamente el de lengua española, y su femenino es musiúa; los cachetes, que también se llaman carones, lojas, tostones, ojos de buey o duraznos, son los fuertes o monedas de plata de cinco bolívares; la chancleta, o chola, es el acelerador.)

 El chófer que lo conduce exclama de pronto: Se me reventó una tripa. El automóvil empieza a trastabillar, y por fin se detiene. Pero no es tan grave: la tripa reventada es la goma o el neumático del carro, y tiene fácil arreglo. El chófer, complacido y campechano, lo tutea enseguida y le invita a pegarse unos palos, que es tomarse unos tragos, para lo cual se come una flecha, es decir, entra en una calle contra la dirección prescrita.

 El turista en Buenos Aires
 Al preguntar cómo podía trasladarse a la casa de un amigo, al cual venía recomendado, un muchacho le respondió:

 —Cache el bondi… (es decir, coja el tranvía, del italiano cacciare y del brasileño bondi), y le dijo el número.

 Poco después sorprendió esta conversación entre algunos jóvenes, al parecer estudiantes, por los libros de texto que llevaban debajo el brazo:

 —Che, ¿sabes que me bochó el franchute el susifal? (= me suspendió en francés el tipo ese).
 —¿Y no le tiraste bronca?

 —Pa’que… Me hice el otario… En cambio me pelé un diez macanudo…

 —¿En qué?

 —En cahteyano
Cosquín, sábado 3 de julio de 1937

Querida mía:

Como ves cumplo con mi promesa, claro que un poco más y se me vence el plazo, ya mañana termina la semana. ¿Y vos cómo andás? seguro que ya ni te acordás del que suscribe, viste tanto que paresía que ibas a nesecitar una sábana para secarte las lágrimas y los moquitos de la des​pedida, y esta noche si me descuido ya te me vas a la milonga. Al final tanto no yoraste, apenas unas lagrimitas de cocodrilo, que a una mujer al fin y al cavo mucho no le cuesta.
Ricura ¿que estás haciendo a esta hora hoy sábado? me gustaría saber ¿estás durmiendo la siesta? ¿bien tapadita? quien fuera almoada para estar más cerca. Bolsa de agua caliente no me gustaría ser porque por ahí me resultás pata sucia y sueno. Sí, mejor no andar buscando cosas raras, mejor ser almoada, y por ahí me consultás y quién sabe de qué me entero, una jitana vieja me dijo que desconfiara de las rubias ¿qué le vas a consultar a la almoada? Si le preguntás quien te quiere te va a contestar que yo, cómo macanean las almoadas... Bueno, piba, te dejo un rato porque están sonando la campana para ir a tomar el te, me viene bien así descanso un poco por​que he estado escribiendo cartas desde que terminé de almorzar.

Bueno, aquí estoy de vuelta, tenés que ver qué bien me tratan, tomé dos tazas dé te con tres tortas diferentes, vos que sos golosa acá estarías en tu elemento. ¿Mañana domingo vas a ir al cine? ¿quién te va a com​prar los chocolatines?

Rubia, ahora cumplo lo prometido de contarte cómo es el lugar. Mirá, te lo regalo si lo querés. Todo muy lindo pero me aburro como perro. El Hospital es todo blanco con techo de tejas coloradas, como casi todas las casas de Cosquín. El pueblo es chico, y a la noche si alguno de estos flacos tose se oye a dos kilómetros, del silencio que hay. También hay un río, que viene de las aguadas de la sierra, tenés que ver el otro día cuando alquilé un sulky me fui hasta La Falda, y ahí el agua es fría, y está todo arbolado, pero cuando llega a Cosquín se calienta, porque acá es todo seco y no crece nada, ni llullos, ni plantas, que ataje el sol. Este parrafeo lo he puesto igual en todas las cartas, porque si no se me va a acalambrar el cerebro de tanto pensar.

MANUEL Puig, Boquitas pintadas
